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Cada afío tiene tendencia a acortar-
se Ia temporada teatral en nuestra ciu-
dad. Pocas han sido las Compafíías
que han pisado nuestros escenarios y
siempre a base de actuaciones brevísi-
mas. Podemos decir que sólo el Teatro
Fortuny, alguna que otra vez, si se le
ofrece oportunidad, parece acordarse
del nombre que lleva, pues el Teatro
Bartrina, lamentablemente ha sido ga-
nado por el Cine y ya no cuenta como
Teatro, pues ninguna compafíía apa-
rece por su escenario. R.eus que ha fi-
gurado durante otras épocas en desta-
cado lugar dentro las filas del arte
teatral, parece haber renunciado a su
tradición. Y si en pasados tiempos sin-
tió la necesidad de construir el Teatro
Fortuny, uno de los mejores que exis-
ten, y más tarde el Teatro Bartrina,
hoy demuestra que se desentiende del
teatro.

No nos hagamos Ia ilusión de que
hayan de volver a resurgir aquellas
largas temporadas de antafío, pero sí
creemos podrían lograrse más frecuen-.
tes actuaciones de compafíías teatrales.
Cierta vez que las cosas, habían llega-.
do al alarmante estado actual, tuvo
que darse desde nuestro Centro de Lec-
tura la voz de alarma que nos llevó a
la organización de «Amics del Teatre»
¿precisará repetir de nuevo el grito para
reunir las personas necesarias si no
queremos renunciar de una manera
definitíva a que se celebren funciones
en Reus?

Durante el afío teatral de 1953 sólo
han actuado 8 Compafíías en el Teatro
Fortuny, y aun contando entre ellas
la del cuadro de actores de Radio Ma-
drid. Àlgunas de estas compafíías
puede considerárselas de la máxima
solvencia artística, pero no fueron pre-
cisamente Ias que vieron más concu-
rridas sus funciones.

La Compafíía R.ambal, que actuó
durante cinco días representó «El key

de los Vagabundos», «La Corte de los
venenos», «Que el cielo la juzgue»,
«E1 sílbjdo fatal» y «Fuenteovejuna».

ambal significó una renovación den-
tro la presentación de su teatro trucu-
lento, pues si no podemos alabar sct
repertorio en cambio hay que dedicar
càlurosos elogios a la presentación de
las obras, pues nos ofreció cosas des-
acostumbradas, y muy logradas, en tal
aspecto. Salvóse, como ya es de supo-
ner, de la índole de su repertorio
«Fuenteovejuna».

«La muerte de un viajante», presen-
tada por la Compañía Lope de Vega.
También signiflcó una innovación en
la presentación escénica, pues trans-
curre la obra en un soio decorado, que
permite el cambiar constantemente el
lugar de la acción a base de la misma
decoración. No vamos a enjuiciar la
obra, pues ya lo ha sido suflcíentemen-
te. Pero, sí haremos una elogiosa men-
ción de la Compaflía Lope de Vega,
califlcándola como el más logrado con-
junto artístico que nos ha vísítado.

La Compañía de Conchita Montes,
nos ofreció «El Baiie», comedia muy
elogiable de Edgar Nevilie y que tiene
eI mérjto de ser construída sólo a base
de tres personajes. Díremos que hà
sido el mejor plato teatral que nos han
servido durante el año.

Pepíta Serrador, con su compañía,
dió cuatro funciones, representando
«Por encima de la vida», «Fín de se-
mana», «Esta noche me suicido» y
«Nelson contra Nelson». Teatro un
poco apartado de lo habitual en nues-
tra escena, y más bien adaptado al
temperamento artístïco de Pepita Se-
rrador, no logró el éxito de público que
se merecía la notable actriz.

Como era de prever fué la Compañía
de comedias cómicas de Francisco Mar-
tínez Soria la que atrajo mayor concu-
rrencia a las funciones celebradas du-
rante la concisa temporada teatral del
año último. R.epresentó «El enemigo
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determinados y con eI proceso para su
aplicación.

Àsí pues, queda ya científicamente
establecido el Derecho Penal pero es-
tas garantías las aplica eI Estado den-
tro de su territorio y surge el inconve-
niente de su aplicación cuando ha de
serlo por el Estado vencedor al Estado
vencido, con el grave inconveniente de
que el vencedor es juez y parte al mis-
xno tiempo y creador de leyes tanto
substantivas como de procedimiento
con efectos retroactivos.

Se reflere a los llamados crímenes
de guerra, crímenes contra la paz y
crírnenes contra la humanidad, cuyas
fuentes legales dice se hallan €n di-
versos pactos entre naciones y espe-
cialmente en el estatuto para el fun-
cionamíento del Tribunal de Nurem-
berg. Díce que si hay hechos que es
indudable no pudieron quedar sin
sanción, es indudable también que los
mismos debían de sancionarse con o-
das las garantías de ímparcialídad y
legalidad.

Comenta una alocución del Santo
Padre en la que se seíiala unos prin-
cipios basados en el orden natural y
humano y que• deben de tenerse en
cuenta para la regulación de las rela-
ciones entre Ios pueblos, a los cuales
deberían ajustar su conducta a ellos y
reforzar su aplicación por medio de
un tribunal de naciones neutrales, los
cuales juzgarían al infractor con todas
las garantías de un proceso y de delito
y pena previamente establecidos.

La brillante disertación del seíior
Sanvicente fué seguida con interés por
el numeroso público asistente.

Estel de matí és goig per a mi
llum de lnig dia afeixuga lesperit
lesperançain neguita a la vesprà
beutat del inatí és goig per a xni.

Era un día de flesta.
Confundido en inmensa algarabía,
cargado con su cesta
que ostentaba vistosa mercancía,
un pobre jorobado
cruzaba entre la gente
de un popular mercado
y era u clara voz dulce y doliente.
Pregonaba sortijas,
collares y zarcíllas,
y otras mil baratijas
que seducen a todas las chiquillas.
Con la cabeza hundída sobre su pecho
y el sombrero ocultándole la cara,
el pobre contrahecho
semejaba flgura triste y rara.
Dos mujeres qtie por alIí pasaron
—con aire singular de meretrices-
del pobre jorobado se burlaron
sín tener compasión, las ínfelices.
Y él respondió con calma:
«que os burléis de mi giba no me enoja.
¡La joroba fatal de vuestra alma
es Io que me sonroja!».
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púhlico n.o 88», «E1 último susiro»,
«Espérame en Tontilandia», «Lunde
miel para cuatro» y «La tía de Carlos».

Durante s actuación de dos días Ia
Compafíía Catalana del Teatro komea
de Barcelona, nos presentó «Lapote-
cari dOlot», en una hábil refundición.
de Javier kegás y «Maria kosa» de
Guimerá.

Y, finalmente, Pepita Martín y Ma-
nuel Sabatiní, cerraron la temporada
del Teatro Fortuny, en el aíio 1953, con
las obras «La vida de cada cual» y «Lo
que hablan las mujeres», a base de una
actuación de poca base artística, si bien
cargada de buena voluntad.
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